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Prólogo


 



Había una vez cuatro señoritas que se sentaban juntas en todos los bailes, veladas y fiestas durante la temporada londinense. Mientras esperaban noche tras noche en las sillas a que algún caballero las invitase a bailar, las florero entablaron finalmente conversación. Si bien todas ellas competían por los mismos caballeros, con el tiempo comprendieron que ganaban más siendo amigas que enemigas, y que, además, se caían bien. Decidieron compincharse para encontrar marido, empezando por la mayor, Annabelle, y terminando por la menor, Daisy. 


Annabelle era, sin duda, la más hermosa de las florero, pero estaba sin un céntimo, lo que suponía una clara desventaja. Aunque la mayoría de los solteros de Londres esperaban encontrar una esposa con una cara bonita, siempre acababan decantándose por una dote generosa. 


Evie era atractiva de un modo poco convencional, con el pelo llameante y abundantes pecas. Era sabido por todos que algún día heredaría la fortuna de su padre. Sin embargo, su padre había sido un boxeador de orígenes humildes, y poseía una casa de juego con muy mala fama; lo cual era un obstáculo casi insalvable para una señorita. Eso sin mencionar que Evie era una joven muy tímida y tartamudeaba con frecuencia. Los hombres que hablaban con ella, describían más tarde el encuentro como un acto de tortura. 


Lillian y Daisy eran dos hermanas que procedían de Nueva York. Su familia, los Bowman, era asombrosa, vulgar y casi increíblemente rica; habían hecho fortuna fabricando jabones. No tenían sangre azul, ni modales, ni nadie que las apadrinara. Lillian era una amiga muy cariñosa, pero además poseía una voluntad de hierro y dotes de mando. Daisy, sin embargo, era una soñadora que creía que la vida real no era, ni mucho menos, tan interesante como las novelas que solía devorar. 


Mientras las florero se ayudaban mutuamente a surcar los peligrosos mares de la sociedad londinense, se consolaban y apoyaban en los peligros, pesares y alegrías de la vida, encontraron cada una un marido, y nadie volvió a llamarlas por ese apodo. 


Sin embargo, cada nueva temporada surgían nuevas florero. (Ahora, como entonces, hay chicas que son ignoradas y pasadas por alto por caballeros que deberían ser más listos.) 


Pero entonces llegó la Navidad, y Rafe Bowman, el hermano mayor de Lillian y Daisy, fue a Inglaterra. Después de su llegada, la vida de una florero londinense iba a cambiar...
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Londres, 1845


 


—Ya es oficial —dijo lady Westcliff, Lillian, con aire de satisfacción, dejando a un lado la carta de su hermano—. Rafe llegará a Londres dentro de dos semanas. Vendrá en un clíper llamado Ciclón, lo cual, si lo pensáis bien, es un nombre muy apropiado para su inminente compromiso. 


Dirigió su mirada a Annabelle y Evie, que estaban sentadas en el suelo del estudio de Lillian sobre una gruesa alfombra de terciopelo rojo. Se habían reunido en Marsden Terrace, la casa de Lillian en Londres, para tomar el té y charlar. 


En aquel momento, Annabelle y Evie estaban haciendo una manta para el árbol de Navidad, o más bien intentaban remediar el estado en que había quedado la tela que previamente había pasado por las manos de Lillian. Evie estaba cortando una cinta de brocado que su amiga había cosido de manera desigual a un lado de la tela, mientras Annabelle se encargaba de cortar un nuevo retazo de tela que aseguraba con alfileres. 


La única que faltaba era Daisy, la hermana menor de Lillian, que vivía en Bristol con su flamante marido. Annabelle ansiaba ver a Daisy para saber cómo le iba la vida matrimonial. Gracias a Dios, todos se reunirían muy pronto para pasar la Navidad en Hampshire. 


—¿Crees que tu hermano tendrá problemas para convencer a lady Natalie de que se case con él? —preguntó Annabelle, frunciendo el ceño al descubrir una gran mancha oscura en la tela. 


—Oh, de ninguna manera —dijo Lillian alegremente—. Es guapo, encantador y muy rico. ¿Qué podría objetar lady Natalie aparte del hecho de que sea americano?


—Bueno, Daisy dice que es un bribón. Y algunas jóvenes podrían no...


—¡Tonterías! —exclamó Lillian—. Rafe no es un bribón. Oh, puede que haya roto algunos corazones femeninos, pero ¿qué hombre viril no lo ha hecho?


Annabelle le dirigió una mirada dubitativa. Aunque Daisy, la hermana menor de Lillian, era considerada por lo general demasiado soñadora y romántica, tenía una vena pragmática que hacía que sus juicios fueran muy fidedignos. Si Daisy había dicho que su hermano mayor era un bribón, sin duda, debían de existir pruebas contundentes que avalaban esa afirmación. 


—¿Bebe y juega? —preguntó Annabelle a Lillian. 


Ésta frunció el ceño con cautela. 


—En ocasiones. 


—¿Se comporta de manera ruda o poco apropiada?


—Es un Bowman. No sabemos comportarnos de otra manera. 


—¿Flirtea con las mujeres?


—Por supuesto. 


—¿Ha sido fiel a una mujer? ¿Alguna vez se ha enamorado?


Lillian la miró con el ceño fruncido. 


—No que yo sepa. 


Annabelle miró a Evie con las cejas arqueadas. 


—¿Qué opinas, Evie?


—Sin duda alguna es un bribón —fue la escueta respuesta. 


—Oh, de acuerdo —se quejó Lillian—. Supongo que es un bribón. Pero ésa no es razón para que no pueda cortejar a lady Natalie. A muchas mujeres les gustan los bribones. Mira a Evie.


Evie continuó cortando tenazmente la cinta de brocado, mientras curvaba los labios en una sonrisa. 


—A mí no-no me gustan todos los bribones —dijo, sin apartar la mirada de su labor—. Sólo uno. 


Evie, la más tierna y dulce de todas ellas, había sido a priori la menos indicada para conquistar al notorio lord St. Vincent, que había sido un bribón en toda regla. Aunque Evie, con sus grandes ojos azules y aquel flamígero pelo rojo, poseía una extraña y poco convencional belleza, era muy tímida. Y además solía tartamudear. 


Pero también poseía una callada fuerza y un espíritu valiente que parecía haber seducido por completo a su marido. 


—Y es obvio que ese bribón te adora con locura —dijo Annabelle. Hizo una pausa y estudió a Evie detenidamente antes de preguntarle con suavidad—: St. Vincent está encantado con lo del bebé, ¿verdad, cariño?


—Oh, sí, él... —Evie se interrumpió bruscamente y miró a Annabelle con los ojos agrandados por la sorpresa—. ¿Cómo lo has sabido?


Annabelle le brindó una sonrisa de oreja a oreja. 


—Me he fijado en que todos tus vestidos nuevos tienen pinzas en la parte delantera y en la espalda que pueden ser descosidas cuando tu figura se ensanche. Es un signo revelador, querida. 


—¿Estás embarazada? —preguntó Lillian, soltando un grito de alegría muy poco femenino. Se levantó del sofá y se dejó caer al lado de Evie, rodeándola con los brazos—. ¡Ésas son unas magníficas noticias! ¿Cómo te encuentras? ¿Has sentido náuseas ya?


—Sólo al ver el destrozo que has hecho con la manta del árbol —dijo Evie, riéndose ante el entusiasmo de su amiga.


A menudo era difícil recordar que Lillian era condesa. Su naturaleza espontánea no había sido sometida ni una pizca por su nueva condición social. 


—Oh, no deberías estar en el suelo —exclamó Lillian—. Venga, dame las tijeras, yo me encargaré de esta maldita cosa.


—No —dijeron Evie y Annabelle a la vez. 


—Lillian, querida —continuó Annabelle con voz firme—. Ni siquiera deberías acercarte a esta labor. Lo que haces con la aguja y el hilo debería ser considerado un acto criminal. 


—Hago lo que puedo —protestó Lillian con una sonrisa torcida, sentándose sobre los talones—. Siempre comienzo con buenas intenciones, pero luego me canso de dar todas esas diminutas puntadas y comienzo a impacientarme. Pero debemos tener una manta para el árbol, una que sea bien grande. De otra manera, cuando se enciendan las velas del árbol, las gotas de cera mancharán el suelo. 


—¿Podrías decirme de qué es esta mancha? —Annabelle señaló la fea mancha oscura en el terciopelo. 


La sonrisa de Lillian se tornó avergonzada. 


—Pensé que podríamos disimularlo poniendo la manta del revés. Derramé una copa de vino sin querer. 


—¿Estabas bebiendo vino mientras cosías? —preguntó Annabelle, pensando que aquello explicaba muchas cosas. 


—Esperaba que me ayudara a tranquilizarme. Coser me pone muy nerviosa. 


Annabelle le dirigió una sonrisa inquisitiva. 


—¿Por qué?


—Me recuerda a todas esas veces que mi madre me vigilaba mientras yo bordaba en mi bastidor. Cada vez que me equivocaba, me golpeaba los nudillos con una regla. —Lillian esbozó una sonrisa contrita, y por una vez la diversión no llegó a sus vivaces ojos castaños—. Fui una niña terrible. 


—Estoy segura de que fuiste una niña adorable —dijo Annabelle con voz queda. Nunca había sabido a ciencia cierta cómo Lillian y Daisy Bowman habían conservado la cordura dada la educación que habían recibido. De alguna manera, Thomas y Mercedes Bowman se las habían arreglado para ser exigentes, críticos y negligentes a la vez, lo que en sí mismo era toda una hazaña. 


Tres años antes, los Bowman se habían trasladado con sus dos hijas a Londres después de descubrir que ni siquiera su enorme fortuna era aliciente suficiente para que cualquier caballero de Nueva York quisiera casarse con ellas. 


Mediante una combinación de trabajo duro, suerte e implacable crueldad, Thomas Bowman había fundado una de las compañías de jabones más grandes y de más rápida expansión del mundo. Ahora que el jabón se había hecho asequible a las clases populares, las fábricas de los Bowman en Nueva York y Bristol apenas podían cubrir la demanda. 


Sin embargo, era necesario algo más que dinero para lograr ser alguien en la sociedad neoyorkina. Las herederas de orígenes humildes, como Lillian y Daisy, no eran en absoluto deseables para los caballeros que querían adquirir también un buen nombre. Por eso, Londres, con su creciente número de aristócratas arruinados, era un buen coto de caza para los nuevos ricos americanos. 


Irónicamente, había sido con Lillian con quien los Bowman habían alcanzado el estatus social deseado, en cuanto ésta se casó con Marcus, lord Westcliff. Nadie habría imaginado que el reservado y poderoso conde acabaría casándose con una chica testaruda como Lillian. Pero Westcliff había sabido mirar bajo la descarada fachada de Lillian y había descubierto la vulnerabilidad y el tierno corazón que ella había ocultado con tanta ferocidad. 


—Fui un demonio —dijo Lillian con la franqueza que la caracterizaba—, y también Rafe. Nuestros otros hermanos, Ransom y Rhys, siempre se comportaron mejor que nosotros, aunque no mucho. Y Daisy no se quedaba atrás tampoco, aunque se pasaba la mayor parte del tiempo soñando despierta y absorta en sus libros. 


—Lillian —preguntó Annabelle, enrollando lentamente la cinta—, ¿por qué tu hermano ha aceptado reunirse con lady Natalie y los Blandford? ¿Está realmente preparado para casarse? ¿Necesita dinero o sólo intenta complacer a tu padre?


—No estoy segura —dijo Lillian—. No creo que sea cuestión de dinero. Rafe ha hecho una fortuna como especulador financiero en Wall Street. A veces utilizando muy pocos escrúpulos. Sospecho que, finalmente, se ha cansado de discutir con papá. O quizá... —vaciló, y una sombra cruzó por su rostro. 


—¿Quizá? —la apremió Evie con suavidad. 


—Bueno, Rafe siempre ha presentado una fachada de absoluta despreocupación, pero nunca ha sido realmente feliz. Mis padres siempre se portaron de una manera abominable con él. En realidad con todos nosotros. Jamás nos dejaron jugar con alguien a quien considerasen inferior a nosotros. Los gemelos se tenían el uno al otro, y, por supuesto, Daisy y yo siempre estábamos juntas. Pero Rafe estaba solo. Papá quería que fuera un niño serio y formal, así que Rafe jamás se relacionó con otros niños. No tenía permiso para hacer nada que papá considerara frívolo. 


—Y un buen día se rebeló —dijo Annabelle. 


Lillian sonrió brevemente. 


—Oh, sí. —Su sonrisa se desvaneció—. Pero ahora me pregunto... ¿qué sucede cuando un joven está cansado de ser serio, pero al mismo tiempo está cansado de rebelarse contra ello? ¿Qué le queda entonces?


—Lo descubriremos enseguida. 


—Quiero que sea feliz —dijo Lillian—. Que encuentre a alguien que lo quiera. 


Evie las miró con atención. 


—¿Conocéis a lady Natalie? ¿Sabéis algo sobre su carácter?


—Yo no la conozco —admitió Lillian—. Pero tiene una reputación impecable. Es una chica que ha estado siempre muy protegida. Fue presentada en sociedad el año pasado y muy solicitada después de eso. Es una joven preciosa y bien educada. —Hizo una pausa y frunció el ceño—. Rafe la asustará muchísimo. Sabe Dios por qué los Blandford consienten ese matrimonio. Deben de necesitar dinero. Papá pagaría lo que fuera por traer más sangre azul a la familia. 


—Ojalá pudiera hablar con al-alguien cercano a ella —reflexionó Evie—. Alguien que pudiera aconsejar a tu hermano, que le diera algunas pistas sobre qué tipo de cosas le gustan a lady Natalie, cuál es su flor favorita, y todo eso. 


—Tiene una acompañante —les confió Lillian—. Una prima pobre que se llama Hannah nosequé. Me pregunto si podríamos invitarla a tomar el té antes de que Rafe conozca a lady Natalie. 


—Creo que es una idea estupenda —exclamó Annabelle—. Si realmente es una persona cercana a lady Natalie, sin duda podrá ayudar a Rafe.


 


 


—Sí, debes ir —dijo lord Blandford con decisión. 


Hannah permanecía de pie ante él en la salita del hogar de los Blandford en Mayfair. Era una de las más pequeñas y viejas mansiones del popular distrito residencial, y estaba situada en un pequeño enclave al oeste de Hyde Park. 


En Mayfair, con sus hermosas plazas públicas y sus calles amplias, residían muchas de las privilegiadas familias aristocráticas. Pero durante la década anterior se habían producido muchos cambios en aquella zona, se habían edificado enormes mansiones y casas de estilo gótico, sobre todo al norte, donde se habían establecido los nuevos ricos. 


—Tienes que hacer lo que puedas —continuó Blandford— para ayudar a facilitar la unión entre el señor Bowman y mi hija. 


Hannah lo miró con incredulidad. Lord Blandford siempre le había parecido un hombre con buen gusto y sensatez. 


Apenas podía creer que quisiera que Natalie, su única hija, se casara con el vulgar hijo de un empresario americano. Natalie era hermosa, educada y muy madura para sus veinte años. Podría tener a cualquier hombre que quisiera. 


—Tío —dijo Hannah con cautela—, no es mi intención cuestionar tu buen juicio, pero...


—¿Pero quieres saber si acaso lo he perdido? —le preguntó, y se rio entre dientes cuando ella asintió con la cabeza. Él le señaló el sillón tapizado al otro lado de la chimenea—. Toma asiento, querida. 


No solían hablar en privado, pero lady Blandford y Natalie estaban visitando a un primo que había enfermado, y habían decidido que Hannah se quedara en Londres para preparar la ropa y los artículos personales que Natalie llevaría a la reunión que se celebraría en Hampshire. 


Mirando fijamente la cara inteligente y amable del hombre que había sido tan generoso con ella, Hannah preguntó:


—Tío, ¿puedo hablar con franqueza?


Los ojos de su tío chispearon ante sus palabras. 


—Jamás te he oído hablar de otra manera, Hannah. 


—Sí, bueno... Te enseñé la invitación de lady Westcliff a tomar el té por cortesía, pero nunca he tenido intención de aceptarla. 


—¿Por qué no?


—Porque la única razón de que quieran invitarme es para conseguir información sobre Natalie y de paso, impresionarme con las supuestas virtudes del señor Bowman. Y tío, ¡es evidente que el hermano de lady Westcliff no es lo suficientemente bueno para Natalie!


—Ya veo que ha sido juzgado y condenado —dijo lord Blandford con suavidad—. ¿Por qué eres tan inflexible con los americanos, Hannah?


—No es porque sea americano —protestó Hannah—. O que considere que eso sea un defecto. Pero su cultura, sus valores, sus apetitos son totalmente extraños para alguien como Natalie. Jamás podrá ser feliz con él. 


—¿Apetitos? —preguntó Blandford, alzando las cejas. 


—Sí, de poder y dinero. Y aunque es una persona importante en Nueva York, aquí carece de estatus. Natalie no está acostumbrada a eso. No es un buen partido para ella. 


—Tienes razón, por supuesto —la sorprendió Blandford. Éste se reclinó en la silla y entrelazó los dedos. 


Blandford era un hombre tranquilo, con un rostro agradable y una cabeza grande y bien formada que la piel tensa de la calva delineaba claramente. Tenía un montón de arrugas alrededor de los ojos, en las mejillas y en la barbilla. Era de complexión flaca y huesuda, como si la naturaleza se hubiera olvidado de dotarle de los músculos necesarios para soportar su esqueleto. 


—No es un buen partido, pero tiene influencias —continuó Blandford—. Puede ser la salvación de las futuras generaciones de la familia. Querida, eres casi como una hija para mí, así que hablaré claro. No he tenido ningún varón que herede el título a mi muerte, y no dejaré a Natalie y a lady Blandford a merced de la dudosa generosidad del siguiente lord Blandford. Debo asegurar el bienestar de ambas. Para mi más profundo pesar, no podré dejarles unos ingresos apropiados, pues la mayor parte de los bienes y tierras de los Blandford están vinculadas al título. 


—Pero hay un montón de caballeros ingleses que estarían encantados de casarse con Natalie. Lord Travers, por ejemplo. Natalie y él tienen una gran afinidad, y él tiene generosos recursos a su disposición...


—Aceptables recursos —la corrigió Blandford con voz queda—. No generosos. Y desde luego no se acerca a la fortuna de Bowman, eso sin mencionar su futura herencia. 


Hannah lo miró desconcertada. En todos los años que llevaba tratando con lord Blandford, jamás había observado aquel interés inusitado por los bienes materiales. Entre los hombres de su clase era habitual desdeñar la costumbre burguesa de hablar sobre temas de finanzas. ¿Qué era lo que había motivado aquella preocupación por el dinero?


Adivinando los pensamientos de la chica, Blandford esbozó una sonrisa torcida. 


—Oh, Hannah. ¿Qué puedo decirte para que lo entiendas? El mundo se mueve demasiado deprisa para los hombres como yo. Hay nuevas maneras de hacer las cosas, pero antes de que pueda adaptarme a ellas, todo vuelve a cambiar de nuevo. Dicen que dentro de poco las vías del ferrocarril cubrirán los verdes campos de Inglaterra. Que las clases populares dispondrán de jabón, comida enlatada y ropa confeccionada, y que la distancia entre ellos y nosotros se hará muy corta. 


Hannah le escuchó con atención, consciente de que ella, con su falta de fortuna y sus mediocres orígenes, se encontraba entre la clase aristocrática de los Blandford y la clase popular. 


—¿Acaso eso es malo, tío?


—No del todo —dijo Blandford tras una larga vacilación—. Aunque lamento que el tener sangre aristocrática signifique ahora tan poco. El futuro se extiende ante nosotros, y pertenece a gente con iniciativa como los Bowman. Y a hombres como lord Westcliff, que está dispuesto a sacrificarse para no quedar atrás. 


El conde de Westcliff era el cuñado de Raphael Bowman. Sin duda alguna, tenía el linaje más distinguido de toda Inglaterra, con más sangre azul que la propia reina. Pero era conocido por ser un indiscutible progresista, tanto en política como en finanzas. Entre sus muchas inversiones, Westcliff había hecho fortuna en el desarrollo de la industria del ferrocarril, y se comentaba que sentía un profundo interés por los negocios mercantiles. A pesar de ello, había nobles que aún se conformaban con obtener sus ganancias con una tradición de siglos como era el arrendamiento de sus tierras. 


—Entonces deseas relacionarte con lord Westcliff además de con los Bowman —dijo Hannah. 


—Por supuesto. Mi hija alcanzará una posición única si se casa con un americano rico y emparenta con alguien como lord Westcliff. Puede que como esposa del señor Bowman ocupe el último lugar de la mesa..., pero será la mesa de Westcliff, y eso no es moco de pavo. 


—Ya entiendo —dijo ella pensativamente. 


—¿No estás de acuerdo?


No. Hannah no estaba muy convencida de que su querida Natalie debiera conformarse con un palurdo maleducado sólo para emparentar con lord Westcliff. Sin embargo, no era quién para cuestionar el juicio de lord Blandford. Al menos en voz alta. 


—No estoy de acuerdo contigo, tío. Sin embargo, supongo que las ventajas (o desventajas) de este compromiso se revelarán por sí solas con rapidez. 


Él soltó una risa entrecortada. 


—Qué diplomática eres. Tienes una mente muy perspicaz, querida. Probablemente más de lo que necesita una joven como tú. Es mejor ser bonita y simple como mi hija que poco atractiva e inteligente. 


Hannah no se sintió ofendida, aunque podría haberle discutido ambos extremos. En primer lugar, su prima Natalie era cualquier cosa menos simple. Sin embargo, Natalie sabía que hacer alarde de su inteligencia no era una cualidad que atrajera a los pretendientes. 


Y Hannah no se consideraba poco atractiva. Tenía el pelo castaño y los ojos verdes, una sonrisa agradable y una figura aceptable. Si tuviera la posibilidad de ponerse ropa bonita y adornos, Hannah creía que podría llegar a ser considerada muy atractiva. Todo dependía del cristal con que se mirase.


—Ve a tomar el té en Marsden Terrace —le dijo lord Blandford, sonriendo—. Siembra las semillas del romance. Une a esa pareja. Y como dicen los bardos con mucho acierto «el mundo debe ser poblado». —Le lanzó una mirada significativa—. Después de que casemos a Natalie, buscaremos un pretendiente para ti. Sospecho que tú y el señor Clark...


Hannah sintió que el rubor le inundaba el rostro. Durante el año anterior, había realizado algunas tareas menores propias de un secretario para Samuel Clark, un amigo íntimo de lord Blandford desde hacía mucho tiempo. Y Hannah había puesto algunas esperanzas en el atractivo soltero que era rubio y delgado y no mucho mayor que ella.


—No estoy segura de qué quieres decir, tío. 


—Yo creo que sí —le dijo él, y se rio entre dientes—. Todo a su debido tiempo, querida. Primero asegurémonos un futuro satisfactorio para Natalie. Luego será tu turno. 


Hannah le brindó una sonrisa mientras se guardaba sus pensamientos para sí misma. Su definición de un «futuro satisfactorio» para Natalie no coincidía con la de su tío. Natalie se merecía un hombre que fuera un marido cariñoso, responsable y digno de confianza. 


Que Rafe Bowman fuera ese hombre, era algo que todavía estaba por ver.
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—A riesgo de parecer arrogante —dijo Rafe—, debo decir que no creo necesitar consejos acerca de cómo cortejar a una mujer. 


Rafe había llegado a Londres un día antes. Hoy, mientras Westcliff se ausentaba para visitar la fábrica de ferrocarriles en la que tenía acciones, Rafe se había reunido para tomar el té con Lillian y sus amigas. 


En realidad, habría preferido ir a la fábrica de ferrocarriles. Era hijo de un empresario, y las nuevas máquinas e inventos ejercían una gran fascinación en él. Por otro lado, Lillian le había pedido que se quedara y nunca había podido negarle nada. Adoraba a sus hermanas, que en su opinión eran lo mejor que sus padres habían hecho en la vida. 


—La señorita Appleton no va a darte consejos —replicó Lillian, despeinándole el pelo con cariño—. La hemos invitado a tomar el té para que nos cuente más cosas sobre lady Natalie. He pensado que te gustaría averiguar todo lo que sea posible sobre tu futura prometida. 


—Eso está aún por ver —le recordó Rafe con ironía—. Incluso aunque quisiera casarme con ella, lady Natalie deberá aceptarme primero. 


—Por lo que tú vas a ser tan encantador que la señorita Appleton irá corriendo a casa para contarle a lady Natalie lo estupendo que eres. —Lillian se interrumpió y le dirigió una mirada ominosa—. ¿Verdad?


Rafe sonrió a Lillian mientras mecía sobre las rodillas a Merritt, el bebé de ocho meses de su hermana. La niña, que tenía el pelo y los ojos oscuros de sus padres y las mejillas sonrosadas, le agarraba con sus pequeñas manos. Después de tirar con fuerza de uno de los botones del chaleco de su tío, el bebé trató de metérselo en la boca. 


—No, cariño —dijo Rafe, sacándole a la fuerza el botón del puño cerrado. Merritt comenzó a chillar en señal de protesta—. Lo siento —dijo él, contrito—. Yo también gritaría si alguien me quitara algo que quiero. Pero podrías ahogarte con eso, y luego tu madre me drogaría y me enviaría directo a China.


—Eso si Westcliff no te pilla antes —dijo Lillian, tomando en brazos al bebé que no dejaba de llorar—. Ven conmigo, cariño. Mamá no va a dejar que el viejo tío Rafe te moleste más. —Le dirigió a Rafe una amplia sonrisa y arrugó la nariz pícaramente mientras intentaba tranquilizar a su hija. 


El matrimonio y la maternidad habían sentado bien a Lillian, pensó Rafe. Su hermana siempre había sido una criatura terca, pero ahora parecía más tranquila y feliz que nunca. Algo por lo que tenía que estar agradecido a Westcliff, aunque cómo un hombre tan correcto y autocrático como él había conseguido tal cambio en Lillian, era todo un misterio. Lo normal hubiera sido que aquella pareja se hubiera aniquilado mutuamente durante el primer mes de matrimonio. 


Después de que el bebé se tranquilizara y de que Lillian se la hubiera entregado a la niñera para que la llevara arriba, llegaron Annabelle y Evie. 


Poniéndose en pie, Rafe se inclinó ante las damas cuando se las presentó su hermana, tal y como dictaban las normas. 


La señora Annabelle Hunt era la esposa del empresario de ferrocarril Simon Hunt, y se comentaba que era una de las grandes bellezas de Inglaterra. Era difícil imaginar que pudiera ser eclipsada por otra mujer. Era la perfecta rosa inglesa, con el pelo rubio como la miel, los ojos azules y el cutis marfileño. Su figura habría hecho pecar a un santo. Pero su expresión vivaz y seductora transmitía tranquilidad al instante. 


Evie, lady St. Vincent, no parecía tan accesible. Pero Lillian ya le había advertido que la timidez de Evie era confundida muy a menudo con reserva. Era hermosa de una manera muy poco convencional, tenía la piel salpicada de pecas y el pelo exuberantemente rojo. Sus ojos azules poseían una prudente cordialidad y una vulnerabilidad que cautivaron a Rafe. 


—Mi querido señor Bowman —dijo Annabelle con una sonrisa contagiosa—. Le hubiera reconocido en cualquier parte, incluso aunque no nos hubieran presentado. Lillian y usted comparten un parecido excepcional. ¿Son todos los Bowman tan altos y morenos?


—Todos excepto Daisy —respondió Rafe—. Me temo que mis hermanos y yo heredamos toda la estatura de la familia y no quedó nada para ella cuando nació. 


—Lo que le falta a Daisy en estatura —dijo Lillian—, le sobra en personalidad. 


Rafe se rio. 


—Cierto. Ardo en deseos de ver a esa pequeña bribona y oír por sus propios labios que se casó con Matthew Swift de manera voluntaria y no porque papá la obligara. 


—Daisy e-está muy enamorada del señor Swift —dijo Evie con seriedad. 


Al oírla tartamudear, otra cosa sobre la que Lillian le había advertido, Rafe le brindó una sonrisa tranquilizadora. 


—Me alegra oírlo —dijo con suavidad—. Siempre he pensado que Swift era un hombre decente. 


—¿Nunca te ha molestado que papá haya llegado a considerarlo casi como un hijo? —le preguntó Lillian con acritud, sentándose y haciendo un ademán para que los demás la imitaran. 


—Justo lo contrario —dijo Rafe—. Me alegró que existiera algo que desviara la atención de papa de mí. He tenido suficiente de ese condenado hombre para el resto de mi vida. La única razón de que esté dispuesto a tratar con él ahora es porque quiero estar presente en la expansión europea de la compañía. 


Annabelle pareció aturdida por su franqueza. 


—Me parece que usted no se caracteriza precisamente por su discreción. 


Rafe sonrió ampliamente. 


—Dudo que haya algo más que saber sobre los Bowman que Lillian no les haya dicho ya. Así que será mejor para todos que prescindamos de las formalidades y pasemos a temas más interesantes. 


—¿Las damas de Londres son un tema interesante? —preguntó Lillian. 


—Definitivamente. Háblame de ellas. 


—Las mujeres de aquí son diferentes de las americanas —le advirtió Lillian—. En especial las jóvenes. Cuando te presenten a una joven inglesa de buena familia, ésta mantendrá la cabeza gacha, y no hablará ni dará opiniones como hacemos las americanas. Las jóvenes inglesas están mucho más protegidas, y no acostumbran a disfrutar de la compañía de los caballeros. Así que ni se te ocurra discutir con ellas sobre política o negocios o cualquier otra cosa por el estilo. 


—¿Y de qué está permitido hablar? —preguntó Rafe en tono aprensivo. 


—Música, arte y caballos —dijo Annabelle—. Y recuerde que las jóvenes inglesas rara vez dan su propia opinión sobre cualquier tema, suelen repetir las opiniones de sus padres. 


—Hasta después de ca-casarse —dijo Evie—, se mantendrán distantes y poco inclinadas a mostrar su verdadera personalidad. 


Rafe le dirigió una mirada irónica. 


—¿Y no sería mejor conocer la verdadera personalidad de una mujer antes de casarme con ella?


—Eso sería ca-casi imposible —dijo Evie con gravedad. Rafe comenzó a sonreír hasta que se dio cuenta de que no estaba bromeando. 


Ahora comenzaba a entender por qué Lillian y sus amigas intentaban averiguar más sobre el carácter de lady Natalie, pues era evidente que esa información no la iban a obtener de la propia lady Natalie. 


Desplazando la mirada del rostro de Lillian a los de Annabelle y Evie, Rafe dijo lentamente:


—Aprecio su ayuda, señoras. Me doy cuenta de que voy a necesitarla mucho más de lo que creía en un principio. 


—La persona que te será de más ayuda —dijo Lillian—, es la señorita Appleton. O eso espero. —Abrió las cortinas y le echó un vistazo a la calle—. Y, si no me equivoco, acaba de llegar. 


Rafe se puso en pie de manera mecánica cuando la señorita Appleton entró en el vestíbulo. Lillian se acercó a saludarla mientras un lacayo recogía la capa y el sombrero de la recién llegada. Rafe suponía que debía agradecer la visita de aquella solterona, pero sólo podía pensar en cuál sería la manera más rápida de conseguir la información que necesitaba y librarse de ella. 


Observó sin interés cómo ella entraba en la salita. Llevaba un vestido de un tono azul desvaído, sencillo y práctico, aunque de mayor calidad de los que vestían los sirvientes. 


Subió la mirada por la forma delgada de la cintura, las suaves curvas de los pechos y luego la cara. Sintió una aguda sorpresa al darse cuenta de que era joven, más o menos de la misma edad que Daisy. Por su expresión era evidente que no se sentía más feliz de estar allí que el propio Rafe. Pero había un indicio de ternura y humor en la suave curva de su boca, y una delicada fuerza en las líneas de la barbilla y la nariz. 


No poseía una belleza fresca y pura, sino cálida y ligeramente descuidada. Tenía el pelo castaño muy brillante y parecía habérselo recogido con horquillas de manera apresurada. Cuando se quitó los guantes tirando de la punta de cada dedo, miró a Rafe con unos ojos de color verde mar. 


Esa mirada no le dejó ninguna duda de que a la señorita Appleton tampoco le gustaba ni confiaba en él. Ni tenía por qué hacerlo, pensó Rafe con un ramalazo de diversión. No era conocido precisamente por sus nobles intenciones en lo que a mujeres se refería. 


Se acercó a él de una manera compuesta que, por alguna razón, molestó a Rafe. Le hacía desear... Bien, no estaba seguro de qué le hacía desear, pero podría comenzar por tomarla en brazos y lanzarla sobre el sofá más cercano. 


—Señorita Appleton —dijo Lillian—, me gustaría presentarle a mi hermano, el señor Bowman. 


—Señorita Appleton —murmuró Rafe, ofreciéndole la mano. 


La joven vaciló, sus pálidos dedos revolotearon tras sus faldas.


—Oh, Rafe —se apresuró a decir Lillian—, eso no se puede hacer aquí. 


—Lo lamento. —Rafe retiró la mano sin apartar la mirada de aquellos ojos de un verde transparente—. En América es común saludarse con un apretón de manos. 


La señorita Appleton le dirigió una mirada especulativa. 


—En Londres, se estila hacer una reverencia —dijo con un ligero tono cristalino que le hizo sentir una oleada de calor en la nuca—. Aunque a veces las damas casadas estrechan las manos, las solteras rara vez lo hacen. Es considerada una costumbre de las clases bajas, y demasiado personal, en especial sin guantes. —Lo estudió durante un momento con una leve sonrisa curvándole los labios—. Yo, sin embargo, no tengo ninguna objeción en que nos saludemos a la manera americana. —Le ofreció una mano delgada—. ¿Cómo se hace?


El inexplicable calor que Rafe estaba sintiendo en la nuca se extendió a los hombros. Tomó aquella elegante mano en la suya, mucho más grande, sorprendido por la aguda sensación que atravesó su vientre, de la que fue profundamente consciente. 


—Lo normal es estrecharla con fuerza... —comenzó él, antes de interrumpirse, incapaz de continuar diciendo nada más cuando ella le devolvió el apretón de manos. 


—¿Así? —preguntó ella, levantando la mirada a la cara de Rafe. Tenía las mejillas sonrojadas. 


—Sí. —Confundido, Rafe se preguntó qué diablos le ocurría. La presión suave y confiada de aquella pequeña mano le excitaba más que una caricia lasciva de su última amante. 


Soltando la mano de ella, desvió la mirada e intentó controlar la respiración. 


Lillian y Annabelle intercambiaron una mirada perpleja ante el tenso silencio que cayó sobre ellos. 


—Bien —dijo Lillian con una sonrisa radiante cuando llegaron las bandejas del té—. Espero que sea el principio de una buena amistad. Y ahora permítanme que sirva el té.


Annabelle se sentó en el sofá al lado de Lillian, mientras Rafe y la señorita Appleton se sentaban en sendas sillas al otro lado de la mesita baja. Durante los siguientes minutos, todos siguieron el ritual del té. Y circularon los platitos con pastas y buñuelos. 


Rafe no parecía ser capaz de apartar la mirada de la señorita Appleton, que permanecía en su silla, tomando sorbitos de té. Quería arrancarle las horquillas del pelo y envolverse los dedos con él. Quería tumbarla en el suelo. Se veía tan educada y recatada allí sentada con las faldas pulcramente colocadas, que lo hacía querer ser muy malo. 


Muy, pero que muy malo.



OEBPS/Images/b_de_bolsillo.jpg
b

B DE BOLSILLO





OEBPS/Images/cover.jpg
oW

LISA-
KLEVDAS





